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			—Dilo de nuevo, Beca —exige Alex, y con una de las palmas de su mano rodea mi nuca y me atrae hacia él, hasta que solo unos pocos centímetros nos separan.

			Todas las alarmas de mi cuerpo se disparan como locas.

			Mi corazón se acelera.

			Me cuesta respirar.

			Mis dedos se mueven al mismo ritmo que su mandíbula vocaliza esas palabras y olvido lo mucho que me pesa la mochila en la espalda con todas las cosas que he metido para sobrevivir a esta noche de infierno, que estamos en un lugar desconocido, que Sofía va a regresar en cualquier momento y, sobre todo, que solo he venido a escondidas hasta aquí para comprobar que los daños que aquellos tipos han causado a Alex no son graves y que después debo marcharme, en silencio y sin que nadie me vea.

			Que debo marcharme...

			En silencio...

			Sin que me vea...

			Nadie.

			La boca me tiembla y no pienso siquiera en el significado de lo que Alex acaba de pedirme.

			Todavía mis manos siguen acariciando el rostro de Alex y comienzo a retirarlas, pero él toma mis muñecas y me lo impide. La piel me arde cuando sus dedos me tocan.

			—Alex... —murmuro con gran esfuerzo. Él me mira muy fijamente y de un modo tan intenso que solo deseo poder estar dentro de su mente y no encerrada entre estas cuatro paredes, limitada por el tiempo y el espacio.

			Me parece oír unos pasos y ambos nos quedamos en silencio.

			Con las sensaciones a flor de piel, observo de reojo la puerta del cuarto hasta que las personas que están al otro lado pasan de largo.

			Sofía debe de estar cumpliendo con su palabra y eso es algo que debo reconocerle, a pesar de que todavía no entiendo exactamente por qué nos está ayudando a Alex y a mí.

			La última burbuja de inquietud que estaba conteniendo entre mis pensamientos explota y noto como mi cuerpo al fin logra respirar. Pero mi alivio no dura mucho cuando descubro que los ojos azules de Alex están inyectados en sangre por el agotamiento y que un hilo perlado de sudor le cae por la sien izquierda. El brillo húmedo de su piel se intensifica con la luz que Sofía ha dejado encendida para mí. A pesar de lo grande que parece este lugar lo siento claustrofóbico.

			«¡Dios mío! ¿Cómo puede hacer una madre esto a su hijo?», medito abrumada por el profundo dolor que siento debido a unos pensamientos repletos de furia y rabia.

			—Alex... Estás despierto —digo y siento que mis ojos se llenan de lágrimas por la emoción que me provoca verlo consciente. Trato de sonreír.

			—Repítelo —reclama de nuevo Alex con la voz reseca. Después cierra de nuevo los ojos y comienza a toser, y ello hace que me olvide de preguntarle qué es lo que quiere a pesar de que esta es la segunda vez que me lo pide.

			 «¡Oh, Dios mío!», murmuro intranquila mientras veo que su cuerpo se contrae repetidamente por el ataque de tos. Su cara está pálida y ojerosa, más incluso que hace unas horas, cuando fui a buscarlo a su estudio.

			Descubro preocupada que Alex ha extendido, casi a ciegas, una mano hacia la mesilla situada en el lado derecho de la cama y busca algo con urgencia.

			Está a punto de tirar al suelo el flexo negro que hay encima. 

			—Espera —lo detengo, y le ayudo a incorporarse aunque él es más grande y mucho más pesado que yo. Las muñecas se me agarrotan al realizar la maniobra de levantamiento.

			Alex ni siquiera se niega a que lo ayude, y eso me produce un escalofrío por la inquietud que siento, pero al menos ha parado de toser.

			Solo cuando he conseguido que apoye la espalda sobre el cabecero de nogal de la cama de matrimonio donde está echado, me separo un momento y voy a buscar agua. En la mesilla, además de una pequeña toalla húmeda, hay una jarra de cristal y un vaso vacío que lleno de agua.

			—Gracias —murmura Alex con una medio sonrisa, y da un largo trago. A continuación, se frota la cabeza como si le doliera bastante.

			Frunzo el ceño.

			—¿Te duele mucho? —me intereso, y me llevo una mano hacia mi cabeza para indicarle la parte a la que me refiero.

			Él entorna los ojos y niega despacio con un gesto.

			«Mentiroso», pienso.

			Me quedo sentada en la cama estudiándolo compungida. Apenas le noto el pulso y le cuesta mantener los párpados abiertos. Espero que ello se deba a que el doctor le ha suministrado algún tipo de sedante y no al golpe que le dieron por detrás aquellos matones.

			Aun así, me siento agradecida de poder volver a ver a Alex despierto.

			—¿Estás mejor? —pregunto titubeante.

			Alex me mira de manera inescrutable y se toma su tiempo en responder. Luego deja el vaso en la mesilla y, con una expresión que sigo sin saber descifrar, mueve un dedo para que me acerque. Cuando obedezco, sus brazos me rodean de forma inesperada con una fuerza y un ímpetu tales que al principio noto como todo mi cuerpo se tensa debido a la impresión.

			—Menos mal —me susurra a la oreja con un marcado acento ruso, y añade algo más en esta lengua. Aunque no comprendo el significado de sus palabras, me estremezco por la rabia que intuyo en ellas—. ¿Estás bien, Rebeca? ¿Te han hecho algo? Voy a matar a todos esos desgraciados, y luego saldremos de aquí —exclama furioso, y comienza a levantarse, pero se lo impido abrazándome a él.

			Puedo sentir como toda la adrenalina agita sus pulsaciones, y su respiración me hace cosquillas en la nuca. Me gustaría estar a su lado así mucho tiempo. No quiero que le hagan más daño.

			Alex se remueve entre mis brazos.

			Me vuelvo a estremecer y expulso de inmediato un sentimiento de tristeza que amenaza con instalarse en mi garganta. Debo mantenerme fuerte por los dos, y sobre todo por mí: yo ya no soy la misma Beca de antes, aquella a la que Alex podía doblegar con una sola mirada.

			Con esfuerzo, me aparto un poco de él y lo miro fijo a los ojos. Sé que sería capaz de cumplir sus amenazas aunque ello le costase la vida, pero ahora está demasiado débil.

			—No vas a hacer eso, Alex —le digo con calma.

			—Rebeca —me llama, y tensa la mandíbula cuando apoyo un dedo sobre sus labios para que no siga hablando.

			—Yo estoy bien, Alex, pero tú necesitas descansar —declaro mientras miro intencionadamente su mano vendada y luego lo empujo con cuidado hacia atrás ignorando su ceño fruncido y la leve resistencia de su cuerpo. Noto otra vez que mis ojos se llenan de unas lágrimas que resultan difíciles de contener—. Creí que no te volvería ver —confieso a media voz. Eso parece ablandarle un poco.

			Alex toma mi mano y apoya la boca sobre mis nudillos durante dos largos segundos. Después oigo que suspira con resignación.

			Noto la mochila que llevo en la espalda más pesada que al principio, así que me la quito y la dejo en el suelo. Mientras lo hago, aprovecho para calmarme.

			—Ven —me ordena él en un tono más dulce, y me ofrece una mano.

			Se la doy y, al instante, él tira de mí hasta que me quedo a su lado en la cama, pegada a su pecho.

			Ambos permanecemos de costado de esta manera durante unos minutos sin decir nada, solo disfrutando de la cálida presencia del otro.

			Fijo la vista en la puerta y pienso lo mucho que significa para mí: podría estar al otro lado en lugar de estar aquí, entre los brazos de Alex.

			Ojalá lo que deseo coincidiera con lo que debo hacer.

			—Tengo que irme pronto, Alex. Le prometí a tu tía que, después de verte, me marcharía con ella —digo despacio y muy atenta a su reacción. No le comento que mi intención es, en realidad, escaparme a casa de Marta antes de que Sofía venga a buscarme.

			Siento como el cuerpo de Alex se pone rígido a mi espalda y tengo que hacer un increíble esfuerzo para no darme la vuelta. Sé que si lo hago perderé toda la determinación que he ido reuniendo cada minuto para cuando llegase este momento.

			—¿Alex?

			De pronto, él se sitúa encima de mí con asombrosa rapidez. Luego apoya un codo a cada lado de mi cabeza y me hace callar.

			La silenciosa advertencia que veo en sus sombríos ojos me termina de convencer del todo y hago lo que me pide.

			—Quédate quieta y no digas nada —me manda con un dedo entre los labios.

			Después, se mueve hacia un lado para coger mi mochila y la empuja debajo de la cama sin explicarme aún lo que pretende o por qué actúa de ese modo tan misterioso. En cuanto termina, hace que me deslice un poco hacia la zona inferior del colchón y echa el edredón sobre nosotros, de modo que quedo oculta.

			La maniobra parece haberlo dejado extenuado, pero no se queja ni demuestra que le importe. Al poco, él debe de notar mi preocupación, porque me acaricia un instante la cabeza antes de quedarse por completo quieto.

			Dos segundos después oigo un ruido: alguien entra en la habitación, un sonido mitigado por el edredón que me cubre. Tengo la cabeza justo a la altura del vientre moldeado de Alex y parte de su camiseta cae sobre mi cara, dificultándome la respiración.

			Alex se ha colocado de tal modo que su peso no llega a recaer por completo sobre mí, pero aun así me siento agobiada.

			Esto no se parece al plan que yo había ideado.

			Pum, pum, pum.

			Juro que el corazón me late tan alto que temo que él y la otra persona que acaba de entrar puedan oírlo también.

			—Beca, soy yo, Sofía. Tenemos que marcharnos ya —dice, y se queda en silencio. Intuyo que trata de percibir el más mínimo ruido. Me quedo callada siguiendo las órdenes de Alex. Pero lo cierto es que no quiero irme con ella—. ¿Beca? ¿Estás ahí? No hay peligro, puedes salir de tu escondite —me informa—. ¿Beca? ¡Maldita sea! ¿Dónde se habrá metido ahora esta cría? —masculla con la voz tensa.

			«Ha venido a buscarme», pienso con cierto remordimiento.

			Me remuevo un poco y Alex me aprieta el hombro para que esté quieta.

			Cuando por cuarta vez Sofía repite mi nombre, no aguanto más y decido que ha llegado el momento de enfrentarme a ella, pero entonces Alex deja caer de golpe todo su cuerpo sobre el mío, impidiéndomelo una segunda vez.

			«¡Dios mío! Estoy atrapada del todo: mi boca está rozando la costura de los boxers negros de Alex y todo mi aliento queda retenido entre su ropa interior y mis labios. Va a asfixiarme —me grito a mí misma—. ¿En qué está pensando?»

			—¿Alex? Alex, ¿estás despierto? —pregunta la voz de Sofía.

			El repentino movimiento de Alex la ha alertado. 

			«¡Ay, madre mía!» Tengo una sobredosis de calor.

			Trato de salir y mis dientes se clavan sin querer en la piel de Alex cuando él me presiona más contra el colchón para que desista de mis intenciones. Lo oigo gruñir y noto que, debajo, algo adquiere forma entre sus piernas de una manera muy peligrosa.

			«¡Ay, Dios mío! ¡Me muero!», pienso cerrando mucho los ojos y santiguándome mentalmente.

			He comenzado a sudar.

			—Estoy despierto, Sofía. ¿Tú también vienes a soltarme un discurso? —replica Alex en un tono brusco—. Entonces será mejor que te vayas. Me duele la cabeza y quiero dormir.

			—Está bien, Alex. No quería molestarte. Solo estaba preocupada por ti y venía a echar un vistazo rápido, pero veo que tienes el mismo humor de perros que mi hermana. Debe de ser hereditario —añade bajando la voz—. Oye... ¿no crees que ya va siendo hora de que seas un poco más sensible conmigo? Soy tu tía y lo que pasó entre nosotros ocurrió ya hace mucho tiempo. ¿Por qué no eres un poco más amable? Tal vez podríamos hacer una tregua. Algo así como chocar los cinco o darnos un abrazo. ¿Qué te parece?

			Alex carraspea; aún no he llegado a enterarme de qué es lo que sucedió entre ellos dos en el pasado porque él no lo permite.

			—Está bien, Alex. Capto el mensaje: no soy bien recibida. Haré lo que quieres por ahora, pero no pienso rendirme. —Alex se aclara la garganta todavía más fuerte—. Tranquilo que ya me marcho —acepta a regañadientes Sofía.

			Un extraño silencio invade la habitación y de algún modo todo mi cuerpo entiende que su tía sigue todavía con nosotros. Mi presentimiento queda confirmado cuando noto que Alex no se relaja.

			—Por cierto, sobrino, ¿no ha venido nadie más por aquí?
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			El corazón me da un salto al oír su pregunta. Estoy temblando y me siento llena de adrenalina, de temor, de angustia y de otras emociones a las cuales no logro siquiera poner nombre.

			La situación entre Alex y yo no tarda en empeorar. Él casi puede contenerse y yo apenas sé qué hacer para calmar el alarmante bulto que se ha creado entre sus pantalones.

			Está muy excitado y yo comienzo a tener pensamientos que no son los más apropiados para una buena chica. Siento deseos de... y mi boca está...

			—¿A quién te refieres? —ruge Alex, y yo paro de imaginar cosas.

			Casi puedo oler su instinto asesino cuando responde a Sofía. Espero que ella desista pronto de su interrogatorio por el bien de todos.

			Me estoy quedando sin oxígeno aquí debajo.

			—A nadie... Tranquilo. Ya no te molesto más —contesta con lentitud Sofía. Parece reticente a marcharse. Tal vez no se crea las palabras de Alex—. Descansa bien, sobrino. Tienes muy mal aspecto —se despide con un tono de voz que denota preocupación. Suena sincera.

			Golpeo mi frente contra el estómago de Alex y rezo para que se dé cuenta de lo que me sucede.

			Cuento los pasos que Sofía da como si fueran mis últimos segundos con vida. «¡Por favor, que esto acabe ya!», ruego en silencio.

			Nada más se cierra la puerta, levanto apresurada las manos, tiro de la cintura de los pantalones de Alex para echarlo a un lado y escalo hacia fuera deshaciéndome de todo lo que está en mi camino.

			Apoyada sobre las rodillas y las manos, dejo durante unos instantes que el aire penetre en mis pulmones hasta que la sensación de asfixia se desvanece.

			Alex me pone una mano sobre los hombros y me acaricia.

			—Rebeca... Rebeca, ¿estás bien? —pregunta de un modo sospechoso.

			Lentamente, alzo la barbilla y le dedico una mirada cargada de ironía, pero la borro enseguida cuando veo que Alex exhibe una sonrisa ladeada y que sus ojos brillan de un modo pícaro y juguetón.

			Me quedo sin aliento.

			La boca se me seca.

			Bajo la vista muy despacio hasta su entrepierna y entonces descubro que eso enorme sigue ahí vivo.

			«¡Madre mía! Muy vivo, de hecho», pienso, y trato de no mirar, aunque es inevitable que vuelva a comprobarlo.

			Todo mi enfado se disipa y siento que me ruborizo intensamente.

			Acalorada, cojo un cojín negro y, con la cabeza girada a otro lado, lo coloco en lo que espero que sea un lugar apropiado. Alex hace una mueca burlona.

			—Supongo que ya estás mejor —responde él mismo por mí, y se retira hacia atrás con un suspiro cansado y el cojín en su regazo. 

			A continuación, apoya la nuca en el cabecero de la cama y cierra los párpados. Parece como si estuviera sumando números, y me pregunto si de verdad eso es de ayuda en este tipo de situaciones.

			De pronto comienzo a tener hipo. Lo ocurrido entre nosotros ha debido de dejar conmocionado todo mi sistema neurológico.

			—Lo siento —me disculpo, pero Alex no responde. Ha dejado de murmurar.

			Intrigada, me aproximo hacia él, y, sorprendida, me doy cuenta de que no lo oigo respirar. De repente siento que toda la sangre se me va de las venas.

			Al sentir la sacudida de mi cuerpo, retengo el aire en mis pulmones y lo suelto despacio, pero el hipo regresa con mayor fuerza. Me tapo la boca y, con la otra mano, efectúo un gesto delante de la cara de Alex, pero él no reacciona. Ya muy inquieta, sitúo un dedo bajo los orificios de su nariz.

			Gracias a Dios, ha vuelto a respirar.

			—¿Alex? —lo llamo, pero él no contesta.

			Me acerco un poquito más y agitó de nuevo una de las manos sobre él. De manera inesperada, Alex toma mi muñeca y me da tal susto que doy un respingo.

			Parpadeo.

			El hipo ya se me ha ido.

			—Duerme un poco, Rebeca —dice sin abrir los ojos, con la mandíbula tensa.

			Decido no contradecirlo. Asiento con la barbilla y tomo sitio a su lado evitando pegarme mucho a él y molestarlo con mi cercanía.

			Crispado, Alex hace un ruidillo que me confunde. Después me termina atrayendo hacia su pecho de un modo posesivo.

			—Tonta —se burla.

			Me relajo. Él está bien.

			—Idiota —replico con una risita.

			—Pero soy un idiota que te gusta, lo cual... —dice Alex mientras acaricia perezosamente mi estómago— te convierte en una doble tonta. Una tonta perfecta para mí —concluye arrastrando la última palabra. Luego nos cubre con la manta y se deja caer hacia mí despacio, de modo que si alguien entra de nuevo por la puerta, le sea más difícil verme.

			Un millar de mariposas revolotean en mi estómago con ese pequeño gesto. Será la primera noche que pasemos entera durmiendo juntos de esta forma, y siento que debería estar enfadada con Alex por lo que ha hecho.

			No puedo dejar que el sueño me venza, solo estamos engañando al peligro durante un tiempo muy corto; estoy segura de que Alex también lo sabe.

			Me remuevo inquieta. «Solo me quedaré aquí hasta que se haya dormido y luego me marcharé», decido.

			—No puedo alejarme de ti, Rebeca —susurra de pronto él, y me hace dudar durante un instante con sus repentinas palabras. ¿Cómo puede leerme tan bien?, pienso—. Es hora de que lo sepas: vas a tener que responsabilizarte de lo que me has hecho y de lo que siento por ti, porque no voy a dejarte marchar. —Suena amenazante, pero también tierno, cuando lo dice.

			Su mensaje me hace parpadear de alivio y de emoción, pero también de temor por lo que pueda ocurrir mañana. «¿Y si esta se convierte en nuestra última noche juntos?», medito.

			Una parte de lo que Alex ha dicho me recuerda a lo que yo le dije hace tan solo un rato, cuando creía que estaba descansando. Y entonces me preguntó qué más habrá escuchado.

			Entreabro los labios y exhalo un leve suspiro, por el que dejo huir parte de mis miedos, pero no todos.

			«La bola de billar... —reflexiono—. ¿Y si la bola no cayó al suelo por casualidad mientras Sofía y yo estábamos hablando?»

			—Tu familia. No creo que... —empiezo a decir pensando en la seria advertencia de Sofía de que me alejara de Alex.

			—No pienses más en mi familia, Rebeca. —Se queda callado y pensativo, como si un molesto asunto le rondara por la cabeza—. Cuando llegue el momento, juntos buscaremos la forma de salir adelante. Ahora, ya que no podemos ir a otro lugar, disfrutemos de esto y de nosotros. Prométemelo, mi musa.

			—Lo prometo, Alex —digo de inmediato.

			Tiro del edredón y trato de relajarme. No obstante, a pesar de sus palabras, siento que no podré decidir nada hasta que al menos haya hablado con mi madre sobre lo que dijo Sofía. Lo único que me retiene de salir corriendo de aquí ahora mismo y preguntarle a ella lo que sabe es la presencia de Alex a mi lado y el hecho de que la verdad sobre el pasado de mi familia tal vez me separe de una forma definitiva de él.

			—Pero en algún momento tendrás que hablar con ellos —insisto—. Aunque Elisa y yo ya conocemos tu identidad. Ninguna puede cubrir el hueco que ocupa tu familia en tu corazón. La necesitas para recuperar lo que has perdido y hacer justicia contigo mismo.

			Alex suelta una carcajada triste y un poco cínica.

			—Pensaré en lo que me has dicho, Rebeca —responde despacio, y me revuelve el pelo con cariño—. Lo prometo.

			Después volvemos a quedarnos callados durante un rato, pero aún no me siento satisfecha. Hay algo que Alex merece oír de mi boca ahora que sé que está consciente.

			—Alex, yo tampoco —murmuro con timidez. 

			—¿Tampoco qué? —inquiere, y luego le oigo bostezar.

			—Aunque quisiera, tampoco podría alejarme de ti —digo, y él interrumpe su bostezo abruptamente.

			Aunque no dice nada, al poco noto que se inclina sobre mi nuca y que sus suaves labios la tocan fugazmente deslizándose primero a un lado y luego hacia el otro. El roce es tan ligero que imagino que una mariposa acaba de batir una de sus alas sobre mi pelo. Este detalle me resulta tan intenso como si fuera un beso en la boca. Me estremezco.

			De pronto un recuerdo asalta mis pensamientos.

			—Alex..., antes me pediste que repitiera algo. ¿Quieres que lo haga ahora? Si me dices de qué parte se trata, lo haré para ti —digo soñolienta, aunque con cierta curiosidad.

			Escucho su risa grave y baja.

			Su aliento produce un hormigueo en mi piel.

			«¿Qué le produce tanta gracia?»

			—Ya lo has hecho, mi musa —responde Alex con un deje de misterio y satisfacción que hace que desee saber más.

			—¿Cuándo? ¿Ahora, al principio? ¿Qué parte...?

			Me giro, pero Alex me ayuda a acomodarme de nuevo a su lado con suavidad y apoya mi cabeza sobre su pecho.

			—Duerme, mi musa —murmura sobre una de mis sienes.

			Luego lo noto moverse y, a continuación, siento que me rodea con fuerza de la cintura. Una aureola de calidez se expande por todo mi vientre.

			Alex no vuelve a hablar. Al final, los somníferos han hecho efecto en él.

			Poco después, cuando cojo una de las mullidas almohadas negras para colocarla detrás de la cabeza de Alex, encuentro una pastilla blanca sobre la sábana bajera.

			Alex no ha tomado la medicina prescrita por el doctor.
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